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San Juan 15:7: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 
vosotros, pediréis todo lo que quisiereis, y os será 
hecho.” 

Escuchen lo que dijo el profeta de Dios: 

Aquí está otra vez, “Si permanecéis...” oh, me gusta esa palabra, 
“Permaneced”, no corre aquí o corre allá, y corre acá, y corre allí. Sino, “Si 
permanecéis en Mí y Mis Palabras permanecen en vosotros, pidan todo lo que 
quieran, y les será hecho”. Correcto. “Si permanecéis...” Me gusta eso 
“permanecer” ¿a Uds. no, Iglesia? Permanecer constantemente, mío es 
Jesús. [1] 

Está escrito en San Juan en el capítulo 15, “Si permanecéis en Mí, y Mi 
Palabra en ti...” Ven, la Palabra permanece en vosotros. ¿Ven? “Entonces, 
pida lo que quiera, y será hecho”. Debido a que no eres tú, es la Palabra 
que está en ti. Y la Palabra es Dios, Dios en vosotros. Dios es la Palabra. 
“En el principio era la Palabra. Y la Palabra era con Dios, y la Palabra era 
Dios. Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. (Juan 1:1-3). 

Ahora, en el retorno del Espíritu Santo este trae la Palabra a nosotros, 
y la Palabra permanece allí dentro, entonces ya no eres tú el que habla, es 
la misma Palabra la que sale. Así que, la Palabra realizará el trabajo. [2] 

Ahora, el Padre y Su Palabra son inseparables, porque la Palabra es Su 
Hijo. “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios y el Verbo era 
Dios, y el Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros.”. Dios y Su Palabra 
son inseparables, no se puede tener a Dios sin tener Su Palabra y cuando se 
tiene Su Palabra se tiene a Dios. 

Entonces Ud., tiene a Dios, la Palabra en usted. Y uno cree la Palabra 
como le cree a Dios, porque Ella es El y son inseparables. Si Ud. tiene la 
Palabra de Dios en Ud., Ud. tiene la Vida de Dios. Ud. tiene a Dios. Y todo 
lo que la Palabra de Dios hable a través de Ud. sucederá como fue hablado 
por Dios. [3] 

La Palabra de Dios es lo que el Espíritu Santo usa, no los credos, ni las 
denominaciones, sino que es la palabra la que nos separa de las cosas del 
mundo. Esta aparta de nosotros nuestras ideas y demás, y nos consagra 
totalmente a Dios. Jesús dijo: “Si permanecéis en Mí, y Mi Palabra en 
vosotros...” Estamos allí. Entonces no es tu palabra, es Su Palabra. 
Entonces se dan cuenta, “Si permanecéis en Mí y en Mi Palabra, pueden 
pedir lo que quieran.” ¿Ven lo que significa eso? Ya no hablaras tus propias 

Cuán Importante es: ¡Permanecer En Él! 



palabras, estarás hablando Su Palabra. De modo que el Espíritu Santo es 
Único que toma cuidado de la Palabra de Dios y nos separa de estas cosas del 
mundo. [4] 

Y entonces, cuando Su Palabra llega a ser prominente en Uds., luego Uds. 
y Cristo llegan a ser uno entonces. Por cuanto ya no son Uds.; es la 
Palabra de Dios: Cristo en Uds. Uds. llegan a ser uno. Muy bien. [5] 

“Si un hombre permanece en Mí y yo en Él, si permanecéis en Mí y Mis 
Palabras en ti.” Permaneciendo, no sólo saltar de un lugar a otro, e 
intercambiar tarjetas de compañerismo entre unitarios, dualistas y trinitarios, y 
luego regresar a la Luterana, o a la Presbiteriana. “Permanezcan en Mí”, y Él 
es la Palabra, “¡Mis palabras permanecen en vosotros!” [6] 

Como he dicho, si yo tuviera el espíritu de Beethoven en mí, yo escribiría 
canciones. Si Beethoven viviera en mí, yo sería Beethoven. ¿Ven? 

Si Shakespeare viviera en mí, yo sería Shakespeare. Yo escribiría poemas, 
y obras de teatro, y demás, si Shakespeare viviera en mí. 

Y si Cristo vive en mí, las obras de Cristo haré. Correcto. Tiene que ser. 
¿Y qué es Cristo? La Palabra. [7] 

Pero quédense allí adentro. “Si permanecéis en Mí, y Mis Palabras 

permanecen en vosotros...” ¿Cuántos saben que eso es la verdad? Es la 
promesa de Dios. 

“Si permanecéis en Mí...” Eso quiere decir: “Quédense allí”. No corran a 
Egipto y vayan tras las cosas del mundo. “Si permanecéis en Mí, y Mis 
Palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis, y os será 
hecho”. Esa es Su promesa. Si Uds. son Simiente de Abraham, entonces 
quédense en esa promesa. Si Uds. están fuera de ella, regresen a ella. Uds. se 
meterán en problemas allá en Egipto. Regresen a la Tierra Prometida. [8] 

Ahora, “permanezcan” significa “quédense allí”, (quédense tranquilos). Si 
usted toma la promesa de Dios en su corazón: “Yo soy el Señor que te 

sana” (Éxodo 15:26), reciban eso en su corazón, permitan que eso se 
quede allí. No, nunca lo saque de allí. Que eso se quede allí. ¡Actué sobre 
eso! ¡Oh, Dios! ¡Esto es la pura verdad! Si permanecéis en Mí (el Espíritu 
Santo, Cristo), y Mis Palabras (Mis promesas, todas) permanecen en 
vosotros (quédense allí), simplemente pide lo que quieras, y os será hecho, 
porque se tiene que hacerlo. [9] 

Esta es la Mismísima Palabra de Cristo. Pero, ¿qué? La Palabra tiene que 
permanecer en vosotros. “Si permanecéis en Mí, en Cristo, y Mi Palabra en 
ti.” Entonces, ¿cómo entramos en Cristo? Por el bautismo del Espíritu Santo 
(I Cor. 12:13). Entonces, eso es una parte. Pero, luego, “Si permanecéis en 
Mí, y Mis Palabras permanecen en vosotros, entonces uno puede pedir lo que 



quiera.” Pero hay que tener ambos, Cristo y la Palabra. Y realmente uno 
no puede tener uno sin el otro, cierto, porque Es lo mismo-la misma cosa. 

Uno no puede tener al Padre sin tener al Hijo. Uno no puede tener al Hijo 
sin tener al Espíritu Santo. Es lo mismo-el mismo Espíritu. 

Así que, entonces, lo ven, uno no puede hacerlo de otra manera que tomar 
siempre el Absoluto provisto de Dios para nuestras vidas. Ahora yo estoy 
atado a Él, por Su Palabra. Él es mi Absoluto. Y he descubierto que es muy 
bueno y valioso es vivir por Él. [10] 

El Nombre del Señor es torre fuerte, a Él correrá el justo, y estará a salvo 
(Proverbios 18:10). ¿Qué tipo de una torre? Es una torre de refugio, donde 
podemos ir y entrar. Y el Señor es la Palabra. 

Una vez más, “Si permanecéis en mí (la torre), Mis palabras 
permanecen en vosotros...” Ahora, eso es cuando estás en el interior. No 
cuando estás por ahí afuera mirando hacia dentro, sino cuando estás allí dentro 
mirando hacia afuera. ¿Ven? [11] 

Algunas veces Dios lo pone a Ud. en una congregación que está mal, 
para mostrar algo de Luz, no se ponga a saltar de un sitio a otro o de una 
cosa a otra, quédese bajo la Sangre, si se pone a correr se le acaba su 
seguridad, permanezca bajo la Sangre. 

“Torre fuerte es el nombre de Jehová, a él correrá el justo y estará 
seguro.” Deje escapar la presión. Lo vemos en esos momentos cuando 
sabemos que hay gente bajo la Sangre, lo vemos vindicado, vemos a Dios y lo 
que hace para vindicar Su Iglesia. 

Cuando estamos en esa Torre todo ha sido prometido. Todo lo que 
pidiereis al padre en mi nombre, yo lo haré. ¡Qué lugar! Está escrito: “Todo lo 
que hacéis, hacedlo en Mi Nombre”. (Col. 3:17) No en el nombre de la 
iglesia. Entonces, en Su Nombre tenemos compañerismo. [12] 

Juan 14:12 "El que cree en mí, las obras que yo hago él también las hará;  
y mayores que éstas hará, porque yo voy a mi Padre." "Todavía un poco, y el 
mundo no Me verá más; pero vosotros Me veréis; porque yo estaré con 
vosotros, aún en vosotros." (Juan 14:19-20). ¿Cómo lo hizo? ¿No es el 
cuerpo, que está sentado a la diestra de la Majestad. Sino la Señal, que Ud. le 
ha recibido, y Él ha traído Eso devuelta a usted, tome esa Señal y reclame lo 
que usted desee. Dios nos lo prometió. [13] 

Ahora, tan cierto como Adán y Eva tenían que ser el mismo espíritu, Cristo 
y la Iglesia tienen que ser el mismo Espíritu, el mismo ministerio. “Las cosas 
que Yo hago, vosotros también las haréis”. ¿Ven lo que quiero decir? Ellos 
tenían que unirse. Carne y sangre, y Dios, tenían que unirse y ser un solo 
espíritu. Y Jesucristo y Su Iglesia son un mismo Espíritu. ¿Cómo puede la 
iglesia negar la creación? ¿Cómo puede la iglesia negar la cosa que Cristo les 
dijo que hicieran? ¿Cómo podemos nosotros negarla y decir luego que somos 



de Cristo? “Yo soy la Vid, Vosotros sois los pámpanos, y la Vida que está en 

la vid entra en el pámpano para dar el fruto”. (Juan 15:1-2) ¡Dadores de 
fruto! [14] 

Uno no le tiene que pedir a la oveja que produzca lana o mejor dicho 
que manufacture la lana. La oveja no tiene que manufacturar la lana. Ella 
dice: “Ahora mi amo quiere que yo produzca lana este año, más vale que me 
ponga a hacerlo.” No, lo único que tiene que hacer es permanecer siendo 
una oveja. Cierto. Automáticamente producirá la lana… 

Y a nosotros no se nos pide que manufacturemos los frutos. Debemos 
simplemente producir frutos. ¿Ven? Debemos producir el fruto. Y mientras 
uno es un árbol de fruto de Dios, con la Palabra de Dios, la Palabra de Dios 
se vindicará a Sí misma; producirá fruto mientras la Palabra mora allí. 

Uno no lo manufactura, ni se afana para tratar de producirlo. Simplemente 
está allí, y así continua. [15] 

Sabemos que este mundo es una creación y antes que pueda haber una 
creación tiene que haber un Creador que las cree, ese Creador se expresa a Sí 
mismo en Su creación (Rom. 1:18-21). Si no tuviéramos una Biblia de todas 
formas conoceríamos la Verdad como la conocemos, esta Biblia sólo la pone 
en orden. 

Ahora, Dios al crear se expresa a Sí mismo en la creación y Él es un 
Dios de variedad, Él hizo colinas altas y bajas, desiertos, lagos, hizo árboles 
grandes y pequeños, flores blancas y rojas, hombres pequeños y grandes, 
mujeres de cabello rojo y negro, nos hizo diferentes  porque Él nos quiere así. 
Él es un Dios de variedad. Nos hizo a algunos ricos, a otros pobres y a otros 
entre los dos, pero tenemos un lugar para servirle a Dios y ese es el lugar en 
donde Él nos ha puesto, ¡si nos quedáramos en ese lugar! [12] 

Todos nosotros tenemos nuestros lugares, y debemos permanecer en 
nuestro llamado. [16] 

Todos los cristianos deben usar el mismo absoluto, la Palabra de Dios. La 
Palabra de Dios es la estadía de los cristianos. [17] 

“Si estuviereis”, eso no es adentro y afuera, adentro y afuera, mas “si 
estuvierais en Mí”, y Él es la Palabra, y si esa Palabra estuviera en 
vosotros, entonces pedid lo que quisierais y os será hecho.” 

“El que oye mis palabras y cree al que me ha enviado, ha pasado de 
muerte a Vida.” (Juan 5:24). Pero, ¿pueden primeramente recibir la Palabra? 
¿Puede Ud. recibir toda la Palabra, todo lo que hay de Cristo? Cristo es 
la Palabra ungida. Él el la Palabra, ungida (Lucas 2:10-11). 

Cristo significa “el ser ungido”, la Palabra ungida para aquel día, 
hecha manifiesta, el Salvador, el Redentor. Ese fue el tiempo cuando Él había 



de venir y Él fue aquella persona ungida para tomar ese lugar (Hechos 2:36). 
[18] 

Ahora, cuando Jesús vino, Él no fue sólo un hombre. Él no sólo era la 
tercera persona de la trinidad. Él, Él que era Dios. Él era Dios, Él mismo. Él, 
Él era Emmanuel (Isaías 7:14). Y se nos enseña, en la Biblia, que, “Somos 
salvos por la Sangre de Dios.” Cuando Dios se hizo uno de nosotros, Él en si 
cambió, lo que Él era. Él cambió Su carpa. Él descendió, condescendiendo 
de la Gloria, y se hizo hombre (Fil. 2:5-8). Por consiguiente, nació sin sexo, 
Él mismo se creó un cuerpo para que Él viviere allí, Él mismo. 
Emmanuel, Dios representado con nosotros, el Verbo hecho carne entre 
nosotros, y vivió con nosotros (Mat. 1:21-23), para redimir a muchos hijos de 
regreso a Dios, a través del derramamiento de esta sangre. 

El cuerpo, por supuesto, era Cristo. Era el Ungido. Y si Cristo significa 
“el Ungido”, y es Él es el mismo ayer, hoy y siempre (Heb. 13:8), y Él es la 
Palabra, entonces la Palabra es la unción. “Si permanecéis en Mí, y Mi 
Palabra en ti, entonces pide lo que quieras.” Si es la Palabra de Dios, la 
Palabra ungida, eso es lo que debe de hacer. [19] 

Fue Jesús el que dijo en Marcos 11:23: “Si dijereis a este monte”, no si 
orareis a este monte. “Si dijereis a este monte: ‘Quítate’, y no lo dudares en 
vuestro corazón, sino que creyereis que lo que habéis dicho será hecho, 
entonces podéis recibir lo que habéis dicho”. Ahora Ud., si Ud. lo dice 
presuntuosamente, no sucederá. Pero si algo por dentro de Ud., que Ud. 
está ungido para ese trabajo, y tiene conocimiento que es la voluntad de 
Dios hacerlo, y lo dice, tiene que suceder. [20] 

La Jefatura y el Cuerpo han llegado a ser una sola unidad. Es Dios 
manifestado en Su pueblo. Esa es la razón que el esposo y la esposa ya no 
son dos; ellos son uno. Dios y Su Iglesia son Uno; "Cristo en vosotros", la 
gran revelación de Dios. ¡Gloria a Dios! Aun llevando Su Nombre; Su 
Nombre es Jesús, el Ungido. La razón que Él es llamado "Jesús", es porque 
Él es el Ungido. Es el Cuerpo de Cristo ungido, probando, manifestando a 
Dios como lo hizo aquel Cuerpo. Y aquel Cuerpo redimió todo, a todos estos 
cuerpos; y por medio de ellos, Dios obra Su triple manifestación, yendo hacia 
el Reino. Resucitó, pagó el precio; nosotros estamos redimidos. Dios lo ha 
probado, lo ha vindicado. ¿Ven? 

Y nos paramos justificados en Cristo, delante de Él. Porque, Él no 
puede pronunciar juicio, pues Él ya ha juzgado ese Cuerpo, del cual yo 
soy parte. ¿Qué? ¿Cómo soy yo parte de Él? ¡Aquí está; está en mí! “Si 
permanecéis en Mí y Mis Palabras en vosotros, entonces lo que tú digas... 
Pide al Padre todo en Mi Nombre, y será hecho, porque allí está”. 
¡Justificados! ¡Gloria a Dios! 



Y para estar seguro que todo el Rapto, ahora, Lutero fue una parte, Wesley 
fue una parte, los profetas fueron una parte. Si ellos no son una parte. 
Justamente en la revelación en la que ellos estaban, formando el Cuerpo (pies, 
dedos, brazos, y demás), hasta llegar a la Cabeza (lo cual llegaremos a eso en 
unos cuantos minutos), ¿ven?, eso hace el Rapto total. Es el Cuerpo de la 
Palabra, el cual es Cristo. ¡Amén! 

Fuera de Eso, Uds. están perdidos. A mí no me interesa cuán buenos sean 
Uds., o con quién estén Uds. relacionados, o con quién es su compañerismo, o 
cuál es su organización, Uds. están perdidos fuera de esa Palabra estando 
dentro de Uds. 

“Si permanecéis en Mí, la Palabra, y Mi Palabra permanece en vosotros, 
entonces pedid lo que queréis”, porque Uds. y la Palabra son lo mismo. Él 
tiene la preeminencia. Él tiene el señorío. Uds. son prisioneros de Él. El 
mundo está muerto. Uds. no tienen nada más. Uds. ven al resto de la gente 
viviendo de la manera que ella lo hace, pero sin embargo Uds. no lo 
hacen. Uds. son prisioneros. Uds. están enyugados con Él. “Mi yugo es 
fácil” (Mat. 11:28-29). Enyugados con Cristo, con Su Palabra. “Yo 
solamente hago aquello que le agrada al Padre. Y si no podéis creed que Yo 
soy Él, entonces creed la Palabra”. ¡Es tan perfecto! [21] 
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